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Juguete  cómico ,  en  un  acto,  original  y  en  verso,  por  D.  Pedro  lago,  para  representarse  en  el  teatro 

de  Novedades  el  año  de  1863. 


PERSONAJES. 

Luisa,  (25  años.) 
Juana,  (criada.) 
Antonio,  (27  años.) 
Williams,  (40  años.) 


La  acción  pasa  en  un  establecimiento  de  baños 
termales,  en  las  provincias  Vascongadas.  Epoca 
actual. 


ACTO  MICO. 


Patio  ó  parque  de  la  casa  de  baños.  Decoración  de 
jardín:  puertas  laterales  en  primer  término;  árboles, 
un  velador  á  la  izquierda,  junto  á  la  puerta  lateral;  en 
el  fondo  la  fachada  interior  de  una  casa  de  baños  con 
puerta. 

ESCENA  PRIMERA. 


Antonio,  Williams. 

Ant.  Cómo  vamos?  ¿Todavía 
no  ha  dicho  usted  siquiera... 

VVill.  Nada. 

{este  personaje  deberá  tener  un  acento  marcadamente 

inglés.) 

Ant.  Pues  yo  ya  me  hubiera 
declarado  el  primer  dia. 

VVill.  Mal  medio. 

Ant.  De  todos  modos... 

VVill.  No  conviene  ir  tan  de  priesa. 

Creame  usted,  es  la  sorpresa 
el  peor  sistema  de  todos. 

Ant.  Va,  pero  así  lleva  trazas... 

VVill.  Yo  me  entiendo.  En  Barcelona 
Lolita  Aznar  de  Cardona 
me  dió...  (como  buscando  la  frase.) 

Ant.  Le  dio...  calabazas? 

VVill.  Sí,  señor,  no  mas  que  así 
como  usté  oye,  en  cuanto  osé 
de  amor  hablarla,  y  la  hablé 
en  cuanto  la  conocí. 

En  cambio  la  de  Quiñones, 
una  mis  á  quien  traté 
en  Cádiz,  que  preparé 
con  varias  insinuaciones 


y  obsequios... 

Ant.  Todo  son  bazas 

ganadas  para  después. 

VVill.  A  los  dos  dias  ó  tres... 

Ant.  Qué  hizo? 

VVill.  Me  dió  calabazas. 

Ant.  Hombre! 

VVill.  Pero  me  ofreció 

su  amistad. 

Ant.  Ah!  siendo  así... 

VVill.  A  madmuasel  Loverñí 
á  quien  visité  en  Burdo, 
la  obsequié  ocho  dias... 

Ant.  Pero... 

vamos  á  ver,  y  después? 

VVill.  Me  dió  calabazas... 

Ant.  Pues... 

VVill.  Mas  me  regaló  un  faldero. 

Y  así  sucesivamente: 
la  última  á  quien  amé,  ya, 
si  espero  un  dia,  me  dá 
el  sí. 

Ant.  (Bemol)  Es  corriente. 

VVill.  Por  Un  dia  erré  mi  cuenta; 
la  estuve  obsequiando,  solo 
veinte  y  nueve  dias. 

Ant.  (Bolo.) 

VVill.  Oh!  si  espero  hasta  los  treinta... 
Créalo  usted,  no  hay  afecciones 
de  esas  que  un  instante  prende; 
tan  solo  el  hábito  enciende 

'  el  cráter  de  las  pasiones. 

Ant.  Y  en  esta,  si  no  importuno, 
qué  plazo  usted  se  fijó? 

VVill.  Un  mes. 

Ant.  Pues  no  se  pasó? 

VVill.  No,  este  mes  trae  treinta  y  uno, 
que  hoy  cumplen. 

Ant.  Hombre,  qué  suerte! 

VVill.  Hoy  me  declaro. 

Ant.  Tronera! 

(Vamos  diría  cualquiera 
que  el  inglés  almorzó  fuerte.) 
Conque...  hoy? 

VVill.  Si,  á  las  diez. 

Ant.  Pues,  nada, 
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VVill.  Se  viene  usted? 

( tomando  del  velador  el  sombrero  y  el  bastón.) 
Ant.  ,  No, 

me  quedo  aquí.  (Estaba  yo 
por  jugarle  una  tostada.) 

VVill.  Beso  su  mano,  (se  dirige  al  foro.) 

Ant.  Oiga  usted, 

¿y  ella...  yo  no  he  reparado 
bien;  diga  usted,  es  buen  bocado? 
y  (Williams  indica  que  si.) 

I)e  veinte  y  seis  años,  eh?  (ídem.) 

Tres  dias  há  que  he  venido, 
y  apenas  reparé  en  ella, 
siendo  tan  moua,  tan  bella  .. 

Vamos,  soy  un  aturdido. 

Mas  voy  mí  yerro  á  enmendar. 

Y  se  vá*!  Escuche  usted  esto. 

(á  Williams  que  se  ha  dirigido  al  foro.) 

Que  voy  á  usurparle  el  puesto, 
que  se  la  voy  á  quitar! 

(Williams  se  vuelve,  le  mira  con  desden,  se  sonríe  con 
aire  de  triunfo,  y  se  vá  lentamente  'par  el  foro.) 
VVill.  Adiós,  amigo  (páse.) 

Ant.  Él  le  asista, 

Compañero,  fuera  broma!... 

(riendo  á  carcajadas.) 

A  qué  lo  hago?  A  qué  no?  Toma! 
no?  Mas  pronto  que  la  vista. 

(se  dirige  con  resolución  á  la  puerta  izquierda  y 

llama.) 

ESCENA  I!. 

Antonio. 

Qué,  si  retrocedo  ante  él, 
dirían,  voto  á  mi  abuela! 
de  un  paisista  á  la  acuarela 
y  un  retratista  al  pastel? 

Oh!  pero  este  neglijé 
dice  poco  en  mi  favor. 

Aun  no  han  abierto...  Mejor, 
voy  á  ponerme  el  chaqué,  (v áse.) 

ESCENA  III. 

Juana  y  Luisa. 

Luí.  Han  llamado? 

Jua.  Qué  simplezas! 

(después  de  inspeccionar  la  escena.) 
si  señora,  mas  se  han  ido. 

Luí.  Quizá  Williams  haya  sido; 

tiene  ese  hombre  unas  rarezas!... 

Jua.  La  verdad  es  que  está  loco 
por  usted. 

Luí.  Bien  podrá  ser;  * 

mas  aun  no  me  dio  á  entender... 

Jua.  Oh!  espere  usted,  poco  á  poco... 

Luí.  Qué  espere?  Cómo! 

JuA-  Creí... 

Luí.  Que  tengo  deseo  yo 
de  qué  hable? 

JuA-  Deseo...  no, 

curiosidad. 

Lvi.  Eso...  Sí. 

Es  sir  Williams  un  amigo 
tan  asiduo  ya  hace  un  mes, 
que  ansio  por  ver  qué  interés 
se  lleva,  al  serlo,  conmigo. 

Jua.  Harto  su  porte  obsequioso 
con  usted,  lo  ha  demostrado. 

Luí.  oh!  pero  es  tan  reservado, 


flemático  y  misterioso... 

Viene,  cori  su  actitud  fría, 
me  saluda,  toma  asiento, 
me  dá  un  ramo,  está  un  momento, 
se  vá  ..  y  hasta  el  otro  dia. 

Y  siempre  igual...  Para  mí 
ó  está  loco,  ó  no  preveo.... 

Jua.  La  ama  á  usted. 

Luí.  A  veces  creo... 

Jua.  Los  ingleses  son  así. 

Luí.  En  fin,  déjalo,  ve  dentro 
y...  encima  de  la  consola 
dejé  un  libro...  traéle.  (váse  Juana.) 

Ant.  (saliendo*)  (Hola! 

Ella  es:  bendigo  el  encuentro.) 

ESCENA  IV. 

Luisa  y  Antonio  (en  lugar  del  chaqué  que  llevab 
puesto,  lleva  otra  pieza  de  ropa j) 

Ant.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

Luí.  (Quién  será?) 

Ant.  Sigue  usted  bien? 

Luí.  Muy  bien,  gracias;  y  usted? 

Ant.  ¡Siempre 

servidor  suyo. 

Luí.  Mas  .j,  •  .■ 

Ant.  Qué? 

Luí.  Usted  me  dispense,  tengo 
tan  fatal  memoria... 

Ant.  Ylbien? 

Luí.  Ahora  mismo  estoy  haciendo 
por  recordar,  y  no  sé 
en  donde  le  he  yí^Um. 

Ant.  *  En  dónde? 

Luí.  Y  cuándo  conocí  á  usted. 

Ant.  Nunca,  y  en  ninguna  parte. 

Luí.  En  tal  caso,  no  sé  á  qué.'.. 

Ant.  Nunca,  señora,  jamás: 
mas  no  importa;  alguna  vez 
han  de  empezar  á  tratarse 
las  personas,  claro  es. 

Somos  vecinos;  yo  habito 
el  cuarto  número  seis 
de  estos  baños;  há  .tres  dias 
que  de  la  córte  llegué, 
y  hoy,  antes  de  salir,  dije,  . 
voy  á  cumplir  un  deber 
de  atención,  aun  mis  respetos 
no  ofrecí,  como  es  de  ley, 
á  mi  bella  vecinita. 

Conque.^,  permítame  usted;  (la  ofreee  silla.) 
qué  tal  se  pasa  en  los  baños? 

Luí.  Bien. 

Ant.  Esto  no  es  Madrid. 

Luí.  Pues! 

Ant.  Usted  será  de  la  córte, 

Luí.  Sí. 

Ant.  Lo  supuse. 

Luí.  Por  qué? 

Ant.  No  sé,  pero  esas  maneras 
que  la  distinguen  á  usted, 
me  hicieron  creer  al  punto... 

(pues  señor,  ya  encarrilé!) 

En  provincias  no  se  tiene 
ese  oon  ton,  ces  maniers, 
las  mujeres  de  Madrid 
(la  haré  la  córte  en  francés.) 
son  mi  tipo,  me  enamoran... 
un  poco  menos  que  ustod. 
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Luí.  Já,'já,  ¡Quiere  usted  callar, 
vecino!  O  voy  á  creer 
que  ha  venido  á  visitarme 
con  mala  intención. 

Ant.  Y  qué? 

Por  qué  no  ha  de  ser  así? 

Puede  que  acertara  usted. 

Luí.  Cómo! 

Ant.  No  así  impunemente, 

señora  mia,  se  ven 
dos  ojos  de  esos  que  con 
voluptuosa  languidez 
nos  dicen  lo  que  me  dicen, 
por  ejemplo,  los  de  usted. 

Luí.  Vamos,  ya  está  descubierto. 

Ant.  Cómo! 

Luí.  Ya  lo  averigüe; 

usté  es  un  traidor  que  viene... 

Ant.  Señora,  por  San  Andrés! 

Luí.  A  hacerme  el  amor. 

Ant.  Yo  no  uso 

sino  amor  de  buena  léy. 

Dice  usted  que  quiero  hacerle 
el  amor?  Bien  puede  ser; 
y  qué  acaso  mi  visita 
tenga  ese  objeto?  También, 

Y  qué  tenemos  con  eso? 

Si  al  fin  había  de  ser... 

Luí.  Cómo,  cómo!  Caballero... 

Ant.  Negarlo  fuera  sandez. 

El  teatro  está  preparado; 
estamos,  ya  lo  ve  usted, 
en  Zarauz;  á  lo  lejos, 
con  su  continuo  baibéñ 
nos  arrulla  el  mar,  que  viene 
la  estensa  playa  á  lamer; 
gime  la  brisa  en  los  árboles, 
y  entre  el  césped  del  vergél, 
ílamémosle  asi,  discurre 
un  arroyo  á  nuestros  pies: 

La  decoración,  señora, 
es  la  mas  propia;  ahora  bien; 
usted  no  tiene  visitas, 
yo  ni  las  quiero  tener, 
soy  soltero  y  soy  artista, 
usted  viuda,  al  parecer. 

Luí.  No  se  equivoca;  sí,  viuda 
soy,  para  servir  á  usted. 

Ant.  Ojalá! 

Luí.  Qué? 

Ant.  Nada,  nada. 

Necesariamente,  pues, 
hemos  de  representar 
algo. 

Luí.  No  le  entiendo  bien. 

Ant.  Algo  de  amor,  no  lo  he  dicho? 
Algo  que  tenga  interés. 

Yo  haciendo  de  enamorado 
no  hago  muy  mal  mi  papel, 
y  usted,  señora? 

Luí.  Já,  já! 

es  chistoso!... 

Ant.  Una  de  tres, 

ó  quiere  usted  fastidiarse 
en  soledad  tan  cruel, 
ó  me  acepta  por  amante; 
nada,  será  por  un  mes; 
ó  tiene  usted  otro,  y  en  tal 
caso,  me  resignaré; 
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tomaré  el  de  espectador 
y  dejaré  mi  papel, 

Luí.  Ni  tengo  amante,  ni  quiero, 
ni  tenerle  me  está  bien, 
porque  enviudé  hace  seis  meses. 

Ant.  Y  eso,  qué  tiene  qué  ver? 

A  rey  muerto... 

Luí.  Caballero! 

Basta  ya;  respete  usted 
la  memoria  de  mi  esposo. 

Ant  Conque  se  empeña  usted  en 
vivir  sin  tratar  con  nadie? 

Luí.  Tanto  no...  Já,  já,  si  es 
lo  mejor  tomarlo  á  chanza! 

Ant.  Pero  qué  debo  entender 
con  eso,  que  me  desháucia, 
ó  qué  le  hago  gracia  á  usted? 

Luí.  Já,  já,  já!  Con  su  permiso, 
beso  su  mano. 

Ant,  Pero,  eh? 

Sin  contestarme? 

Luí.  Yo  espero... 

Ant.  Diga  usted. 

Luí  Yo  espero  que... 

esto  no  autorice  á  nada... 

Ant.  Cómo  es  eso?  A  nada?... 

Luí.  Pues, 

que  no  deba  un  caballero 
sin  faltar  á  su  deber. 

Ant.  (Haremos  lo  que  sepamos.) 

Señora,  piénselo  usted. 

Luí.  (Y  es  gracioso.) 

Ant.  (Y  es  muy  linda.) 

Luí.  (Quizás  vuelva,) 

Ant.  (Volveré.) 

(salúdame  mutuamente  y  váse  Luisa  por  la  izquierda . 

ESCENA  V. 

Antonio,  Williams,  trae  un  ramo  en  la  mano  que 
deja  sobre  uria>  silla. 

Ant.  (Hola!  aquí  está  el  individuo.) 

Señor  mió,  ya  la  hablé, 
y  la  he  dicho  lo  bastante 
para  dejarme  entender. 

VVill.  Y... 

Ant.  Ella?  Sobre  el  asunto? 

No  me  ha  dicho  que  sí. 

VVill.  Eh?  (con  gozo.) 

Ant.  Pero  tampoco  que  no. 

VVill.  Cuando  calla  una  mujer... 

Ant.  Lo  veremos.  (Yo  quisiera 
volver  á  verla  otra  vez 

esta  mañana.  Más  cómo?)  , 

Sir  Williams,  hasta  después,  (pase.) 

ESCENA  VI. 

Sir  Williams,  Luisa,  sale  con  un  libro  en  la  mano  y 
se  sienta  sin  verle,  a.  leer . 


Luí.  Si  no  voy  yo  misma,  vamos! 

no  halla  el  libro  en  todo  el  día. 
VVill.  Vá  á  leer.— Me  contraría 


Luí.  Aquí  quedé,  veamos.  ( hojeando  el  libro.) 
«Rizaba  el  beso  sutil  (leyendo.) 
del  ambiente... »— Qué  vecino.... 

(se  distrae  levantando  la  vista  del  libro .) 

«el  estanque  cristalino...»  (leyendo.) 
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Y  es  gracioso,  y  es  gentil...  ( nueva  distracción.) 
«Tibio,  indeciso,  el  primer  {leyendo  otra  vez.) 
rayo  del  dia  naciente... » 

Es  zumbón;  mas,  francamente, 

{se  distrae  de  nuevo.) 
no  es  descortés;  qué  ha  de  ser! 

Qué,  aunque  chancero  y  jovial 
me  hizo  su  declaración; 
para  decir,  no  hay  razón 
que  me  ha  faltado,  no  tal. 
w’ill.  Hasta  dar  las  diez  no  acaba 
{consultando  el  reloj,) 
el  plazo;  por  tanto  yo 
no  me  declaro  aun.) 

Luí,  (Oh!  {viendo  á  Williams.) 

El  inglés,  no  me  acordaba.) 

Usted... 

VVill.  Good  morning,  señora,  {guardando  el  reloj.) 
Luí-  Son  las  nueve? 

VVill.  Precisamente. 

Luí.  (Siempre  viene,  exactamente, 
á  verme  á  la  misma  hora.) 

{Williams  toma  el  ramo  y  se  lo  présenla.) 

Pero.,  por  todos  los  santos! 
por  qué?...  qué  galanterías! 

(Pues,  lo  de  todos  los  dias.) 

Gracias.  (Van  ya...  no  sé  cuantos.) 

{lo  deja  sobre  el  velador .) 

Siéntese.  Hablemos  un  poco. 

Ayer  tarde,  en  el  paseo,  {se  sientan.) 
que  no  faltara  usted  creo.. 

VVill.  Fué  usted? 

Luí.  Pues  hizo  mucho  calor. 

VVill.  Oh-!  Había  allí  mucha  gente. 

Luí.  Y  hacia  un  tiempo... 

VVill.  Escelente! 

Luí.  Bellísimo. 

VVill.  Encantador! 

Luí.  Ha  visto  usted  el  nuevo  baño 
que  ha  habilitado  el  concejo 
del  pueblo? 

VVill.  (Yo  estoy  perplejo!) 

No,  señora. 

Luí.  Pues  lo  estraño, 

Merece  verse. 

VVill.  Señora... 

Luí.  Debe  usted  ir. 

VVill.  {se  levanta  y  toma  el  sombrero.)  Pues,  iré. 

{se  dirije  al  foro  y  luego  vuelve.) 

Tengo  que  decir  á  usté 
una  cosa. 

Luí.  (Ya  era  hora.)  {con  gozo.) 

No  es  justo  que  yo  le  aguarde 
impaciente. 

VVill.  Voy  volando, 

y  vuelvo. 

Luí.  Bien  está,  cuando 

guste. 

VVill.  Yo  gosto  mas  tarde. 

{váse  pausadamente,  por  el  foro.) 

ESCENA  VIL 
Luisa. 

Qué  fastidio!  Es  singular! 

Há  tantos  dias  que  vengo 
oyéndole  eso,  que  tengo 
ganas  de  que  rompa  á  hablar. 

Y  aunque  no  mas  en  despique 
de  lo  que  me  exasperó... 

Luí.  Yo  no. 


VVill.  Mi  tampoco. 

No  sé,  mas  quisiera  yo... 

Oh!  sí.  .  yo  haré  que  se  esplique. 

ESCENA  VIH. 

Luisa,  Antonio,  que  trae  un  álbum. 

Luí.  (El  otro  aquí!  Si  que  vino.) 

Ant.  (Si  yo  quedarme  pudiera... 

Pintaré:  no  es  mal  pretesto, 
oh!  magnífico!) 

{se  sienta  en  primer  término,  á  la  derecha Q 

Luí.  (Se  sienta!) 

Ant.  (Voy  á  copiar  la  fachada... 

No,  que  se  vá  h  burlar  ella. 

Ah!  ya  sé...)  {se  pone  á  dibujar.) 

{sigue  dibujando.  Pausa.)  Adiós,  vecinita. 

Luí.  Qué  pinta  usted? 

Ant.  Una  acuarela,  {pausa.) 

{llamándola.)  Psch!  Lo  pensó  usted  ya? 

Luí.  El  qué? 

Ant.  Qué  puede  ser?  Su  respuesta. 

{se  levanta  y  se  aproxima  á  Luisa.) 

Luí.  (Si  le  digo  que  sí,  entonces 
el  otro  no  habla,  se  aleja, 
y...)  Vamos,  vecino,  usted 
ño  lo  dice  eso  de  veras. 

Ant.  Créame  usted,  por  mas  que 
la  enoje  mi  impertinencia. 

Despídame  usted,  si  quiere- 

Luí.  No  me  haga  usted  tan  severa. 

Nunca,  aunque  para  no  admitir 
cosaque  no  la  convenga, 
hay  razón  que  á  una  señora 
autorice  á  ser  grosera. 

Ant.  (No,  pues  hace  usted  muy  mal. 

(Yo  te  pondré  en  la  vereda.) 

Y  voy  á  decir  por  qué 
me  esplico  de  esta  manera. 

Si  es  que  acaso  mi  tenaz 
insistencia  la  molesta, 
no  respondiendo  á  mi  ruego 
ó  bien  respondiendo  á  medias, 
se  espone  á  hacer  durar  mucho 
nuestra  amante  contro vérsia. 

Por  el  contrario,  si  usted 
respondiendo  con  franqueza, 
dá  carpetazo  á  mis  pobres 
esperanzas  indiscretas... 

Luí.  Con  franqueza?  Nuestro  trato 
para  qué  lia  menester  de  ella? 

,  Seremos  buenos  amigos 

los  dos,  si  usted  no  se  empeña 

en... 

Ant.  Pero  amigos  muy  íntimos, 
mucho,  de  mucha  franqueza? 

Luí.  Oh!  no  mucho;  me  parece 
que  vive  usted  muy  de  preisa. 

Ant.  (Cóhio  ha  de  ser!) 

Luí.  Si  tuviese 

un  poquito  mas  de  espera...  {pausa.) 

Que  tiene  usted  entre  manos? 

Ant.  Un  Album. 

Luí.  Si  se  pudiera 

ver... 

Ant.  Todo  cuanto  usted  guste. 

Luí.  Hay  aquí  vistas  muy  bellas. 

{ojeando  el  álbum  que  le  ha  dado  Antonio.) 

Ant.  (Cada  vez  me  gusta  mas. 

Ay!) 
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Luí.  Qué  bonita  acuarela. 

Ant.  Psch! 

Luí.  Bien  gastado  el  color. 

Ant.  En  eso  no  hay  quien  me  venza; 
todo  lo  que  sea  gastar 
lo  hago  de  una  manera... 

Por  ejemplo,  gasto  el  tiempo... 

Luí.  Qué  dice  usté? 

Ant.  Y  la  paciencia. 

Luí.  Cómo! 

Ant.  Soy  tan  impaciente. 

Luí.  Qué? 

Ant.  Y  hay  mujeres  tan  bellas. 

Luí.  Flores  tenemos?  Qué  llor 
mas... 

Ant.  ¿Dice  usted...  pues  si  apenas... 
Si  yo  na  he  dicho  ninguna. 

Luí.  Si  hablo  de  esta. 

Ant.  Habla  usted  de  esa? 

Sí,  es...  una  flor. 

Luí.  Muy  bonita. 

Ant.  (Vaya!  Esta  calma  me  quema.} 

Luí.  Mil  gracias,  {dándole  el  álbum.) 

Ant.  Se  vá  usted  ya? 

Luí.  Vi  todo  el  álbum. 

Ant.  Qué  priesa! 

Luí.  Usted  no  me  dice  nada ... 

Ant.  Señora,  yo  bien  quisiera; 

y  hay  mas,  y  es,  que  en  este  instante 

se  me  ocurren  mil  ideas, 

pero... 

Luí.  Qué? 

Ant.  Pero  es  que  usted 

me  ha  prohibido  la  franqueza, 
y  hasta  no  tenerla,  yo 
no  acierto  á  decir  ni  media 
palabra;  es  muy  fastidiosa 
mi  conversación  primera. 

Hay  para  salir  del  paso 
en  ocasiones  como  esta, 
esto  es,  cuando  dos  personas 
por  segunda  vez  se  encuentran, 
un  recurso  muy  usual, 
la  estación  que  se  atraviesa. 

—«Usté  ha  visto  qué  manera 
de  hacer  calor! — A  este  paso... 
la  sociedad,  el  calor... 

— esto  es  insufrible.» — etc. 

Es  la  moneda  corriente; 
vulgaridades...  Yo  apenas 

I  tengo  un  ochavo,  y  lo  siento, 
de  semejante  moneda. 

Todo  lo  que  se  me  ocurre 
no  es  bueno  para  primera 
conversación;  si,  son  cosas 
de  cuarta  entrevista  ó  sesta, 
así...  Cuando  uno  ya  tiene 
un  poquito  de  franqueza. 

Los  hombres  somos  muy  tímidos: 
si  las  mujeres  supieran... 

Luí.  Hace  calor,  me  retiro. 

Ant.  Por  qué?  Si  usted  consintiera 
en  sentarse  á  la  agradable 
sombra  de  aquel  sauce. 

Luí.  Sea, 

mas  con  una  condición. 

Ant.  imponga  usted  las  que  quiera. 

Luí.  Que  ha  de  cambiar  las  medallas 
preciosas  que  usted  conserva, 


por  moneda  usual,  corriente, 
de  conversación  amena. 

Ant.  Lo  procuraré,  señora,  (se  sientan  en 
rústico  al  pie  del  sauce.) 

Ve  usted  que  sombra  tan  fresca? 

Esto  es  bello,  es  delicioso: 
los  arroyuelos  gorgean, 
y  murmurando  las  aves 
se  arrastran  por  la  pradera... 

Luí.  .íá^já! 

Ant.  Digo!.— Lo  vé  usted? 

Hablo  esas  palabras  huecas 
como  pudiera  cantar 
aquella  sentida  letra 
¡Gran  Dial  ¡morir  si  giovanél 
al  compás  ele  unas  manchegas. 

En  fin,  aunque  diga  yo 
«está  la  mañana  fresca;» — 

«mañana  hará  mas  calor 

que  hoy  ..»  no  crea  usté  á  mi  lengua. 

Todo  esto  quiere  decir: 

qué  ojos!  Qué  nariz!  Qué  cejas! 

Me  está  usted  gustando  mucho.» 

Luí.  Vamos,  aunque  una  no  quiera, 
oyéndole  á  usté  esas  cosas 
hay  que  reirse  á  la  fuerza. 

Ant.  Ah!  se  rie  usted?  Mil  gracias! 

Luí.  Por  qué?  Vaya  una  quimera! 

Ant.  Cómo  es  la  gracia  de  usted? 

Luí.  Luisa. 

Ant  Por  qué,  Luisa  bella? 

Por  qué  me  muestra  al  reirse, 
sin  que  acaso  usted  lo  advierta, 
entre  lábios  de  rubíes... 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Williams. 

Will.  El  baño  es  mucho  perfeta : 

.  acabo  de  verlo  ahora. 

Luí.  (Lástima!) 

Ant.  (Maldito  seas!) 

Luí.  (Dice  á  veces  unas  cosas... 

Se  espresa  de  una  manera... 

Y  es  elegante  figura...) 

Ant.  (El  inglés  me  aguó  la  fiesta.) 

Will.  Tengo  que  decir  á  usted 
una  cosa. 

Luí.  Cuando  quiera , 

cuando  guste. 

Will.  Está  bien;  mi 

gusto  mas  tarde. 

Luí.  (Eh!  qué  flema! 

Oh!  por  fin,  voy  a  vengarme 
de  esa  irritante  abstinencia 
de  palabras,1  á  que  ese  hombre 
hace  un  mes  que  me  condena. 

Qué  capricho!  Es  necesario 
confesar,  aunque  lo  sienta, 
que  somos  muy  obtinadas 
las  mujeres.) 

Ant.  Ya  se  aleja? 

Luí.  Sí,  me  voy  dentro,  (váse.) 

Ant.  Hasta  luego. 

Will.  Hasta  después. 

Ant.  (Eli!  babieca!) 

ESCENA  X. 

Dichos ,  menos  Luisa. 

Will.  Qué  ha  contestado? 
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El  justo  medio. 


Ant.  Qué...  nada. 

Will.  Nada?  ; 

Ant.  Pues  no  me  chulea! 

ESCENA  XI, 

Dichos ,  Juana,  que  sale  por  el  libro  que  su  señora  se 
dejó  sobre  el  velador. 

Will  Juana? 

Jua.  Qué  me  manda  usted? 

Will.  Ven  y  oye. 

( Llevándosela  á  un  estremo  del  teatro.) 

Jua.  Soy  toda  orejas. 

Will.  Ha  un  mes,  Juana ,  que  á  tu  ama 
mi  tiene  pasión  vehementa; 
y  tú  sabes  si  á  sir  Williams 
ama  ó  no  lo  ama  ella. 

Jua.  Yo  no  sé  nada. 

Will.  Tú  sabes.. 

(Poniéndole  una  monedado  oro  en  la  mano.) 

Jua.  Cree  usted  que  á  una  camarera... 

Will.  Tú  sabes...  (ídem.) 

Jua.  Ah!  si  señor; 

pues  no  caia  en  la  cuenta : 
si  á  usted  le  consta... 

Will.  Y  qué  dice? 

Jua.  Yo  diré  á usted;  lo  que  es  ella... 

Will.  Esplícate.  (Esta  mochacha...) 

Jua.  Psh!  qué  sé  yo... 

Will.  (Es  mocho  terca.) 

Habla,  (poniéndola  de  nuevo  dinero  en  la  mano.) 
Jua.  Sí,  sí,  voy  á  hablar. 

Will.  Puedo  esta  mañana  mesma 
decirla  mi  amor? 

Jua.  Es  claro, 

sí,  sí,  con  todas  sus  letras. 

Will.  Yete.  (Con  sus  letras  todas... 
mi  amo  á  osté...  basta  con  estas.) 

(vase  Williams  por  el  foro,  y  Juana  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

Antonio. 

Es  tan  picara,  tan  bella... 

Vamos,  lo  dicho,  es  un  díge: 
creo  que,  si  me  lo  exige, 
hasta  me  caso  con  ella. 

—Sopla! — Aunque  así  como  así 
no  siempre  he  de  ser  soltero. 

—Lo  malo  es  si  yo  la  quiero 
y  no  me  quiere  ella  á  mí. 

Pues  fuera  el  lance  chistoso. 

Digo!  y  empecé  por  juego! 

¡Qué  dirían  de  mi  luego! 

—Antonio,  ¿á  qué  haces  el  oso? 

No...  pronto  atrás  ó  adelante. 

(Llama  á  Juana  que  se  supone  dentro.) 

ESCENA  XIII. 

Antonio,  Juana. 

Ant.  Di  á  tu  ama...  oye  aquí,  mujer, 

—que  haga  el  favor  de  volver 
á  salir  aquí  un  instante,  (váse-  Juana,) 

ESGENA  XIV. 

Antonio,  á  poco  Luisa. 

Ant.  No  juguemos.— Ella  llega. 

7~Con  el  fuego  es  mal  capricho 
jugar,  porque...  Ya  lo  ha  dicho 


Don  Ventura  de  la  Vega. 

Luí.  Aun  usté  aquí ! 

Ant.  '  (Qué  bonita!) 

Palabra... 

Luí.  Diga  ustéd  ya. 

Ant.  (Caramba!  Cuánto  me  está 
gustando  á  mí  esta  viudita! 

Es  una  gran  necedad 
ue  me  arrojen  de  mal  modo 
e  aquí,  sino  entro  por  todo 
y  hago  una  barbaridad. 

Nada,  al  vado  ó  á  la  puente  t) 

Luí.  Pero  no  habla  usted? 

Ant.  Ahora. 

(Siquiera,  me  eche.)  Señora, 
yo  estoy  en  riesgo  inmanente, 

¡Luí.  Riesgo?' 

Anto.  Un  riesgo,  no  se  asuste, 
que  á  cada  momento  crece, 
pero  que  desaparece 
tan  luego  como  usted  guste. 

Ya  tuve  antes  el  honor 

de  revelarla  sincero 

que  la  quiero  á  usté,  y  la  quiero 

con  un  verdadero  amor. 

Esa  mirada  serena 
me  hace  no  sé  qué  en  el  alma; 
su  voz  me  roba  la  calma, 
su  sonrisa  me  enagena... 

Luí.  Jesús! 

Ant.  Y  esto  lleva  trazas 
de  ir,  si,  de  mal  en  peor. 

Quiere  usté  hacerme  un  favor?  (cambiando  de 
tono  en  una  transición  cómica.) 

Luí.  Cuál? 

Ant.  Deme  usted  calabazas'.  (Luisa  rie.) 

Si,  Luisa;  la  ternura 
de  ese  pecho  angelical 
me  sacaría  del  mal. 

¿Quiere  usté  hacer  mi  ventura? 

Dígame  usted  que  no.  (cambiando  de  tono.) 

Luí.  Yo...  (riendo.) 

(Si  digo  que  sí,  el  inglés 
no  habla.) 

Ant.  (Prosigamos,  pues.) 

Luí.  (Y  si  le  digo  que  no...) 

Ant.  Conque  consiente  usted? 

Luí.  Pero... 

Ant.  Usted...  tú  me  compadeces; 

¡feliz  yo,  feliz  mil  veces! 

Qué  buena  eres! 

Luí.  Caballero! 

Yo  no  le  he  dado  á  usted  pié, 
y  esa  franqueza  me  enoja. 

Ant.  Que  oigo!  Usted  de  aijuí  me  arroja? 

Bien  hecho:  obedezco  á  usté,  (hace  acción  dfirst.) 
Luí.  No,  eso  no;  á  pesar  de  todo... 

(este  hombre  enseguida  salta.) 

Usté  al  cabo  no  me  falta... 
es  decir...  en  cierto  modo... 

Ant.  Oh!  Luisa.  ¡Cuán  indulgente! 

No  se  enoja  usted?  Qué  gozo! 

Mil  gracias. 

Luí.  (Es  tan  buen  mozo! 

Tan  gracioso,  tan  vehemente!) 

Ant.  Gracias.  (La  besa  la  mano.) 

Luí.  Caballero! 

Ant.,  Ah!  sí...  (como  pesaroso  de  lo  que  acababa 

de  hacer.) 


El  justo  medio. 


soy  tan  distraído...  Ahora 
tiene  usted  razón,  señora; 
despíbaine  usted  de  aquí. 

Luí.  Conque  no  hay  otro  remedio 
'  que  ser  con  usted  grosera, 
o  sufrir?  .. 

Ant.  Cómo  usted  quiera. 

Luí.  No  hay  mas  medio. 

Ant.  No  hay  mas  medio. 

Luí.  Si  por  consideraciones, 
no  fe  quiero  desairar... 

Ant.  Si  así  es,  se  ha  de  acostumbrar... 
é  todas  mis  distracciones. 

Luí.  (Vamos,  veo  que  se  trunca 
mi  plan;  pero  aunque  lo  siento, 
cada  vez  su  atrevimiento 
me  hace  mas  gracia  que  nunca.) 

Ant.  Me  quedo? 

Luí.  Bien. 

( después  de  una  vacilación  y  como  venciendo  el  ru¬ 
bor  que  le  cuesta  esta  concesión.) 

Ant.  (se  sienta  junto  áella  )  Si  es  razón. 

Aunque  venga  él?... 

Luí.  Quién  es  él? 

Ant.  Williams. 

Luí.  Es  usted  cruel,  (con  coquetería.) 

Qué  es  eso?  (Antonio  le  dá  otro  beso  en  la  mano.) 

Ant.  Otra  distracción. 

Luí.  Por  favor... 

Ant.  Luisa  querida! 

Luí.  Qué  loco! 

Ant.  Lo  soy  completo; 

si  la  distracción  cometo 
de  amarla  toda  mi  vida, 
consentirá  también  que... 

Luí.  Haré...  mas  que  consentirlo, 

Ant.  Ah! 

(tomándole  con  trasporte  la  mano  que  ella  le  aban¬ 
dona.) 

Luí.  Por  qué  me  hace  decirlo 
si  harto  lo  conoce  usted? 

ESCENA  XV. 

Dichos,  WlLLIÁMS. 

I 

Luí.  (El  inglés,  á  buena  hora...) 

Si  habrá  llegado  á  advertir?... 

Ant.  No. 
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VVill.  Yo  tengo  que  decir  (acercándose  á  ella.) 
á  usted  una  cosa,  señora. 

Ant.  (Sí,  pienso  que  no  está  sano 
ó  es  de  comprensión  muy  romo.) 

No  se  la  diga  usted,  (llevándosele  aparte.) 

VVill.  Cómo! 

Por  qué? 

Ant.  Porque  será  en  vano. 

VVill.  Bien.  Las  diez,  (consulta  el  reloj.) 

Ant.  Mas,  caballero... 

VVill.  Señora,  yo  la  amo  á  usted. 

Luí.  Al  fin  ha  hablado! 

Ant.  Qué?  (con  sorpresa.) 

VVill.  -  Qué?  (con  goxo.) 

Luí.  Nada,  que  lo  siento...  pero... 

Ant.  No  es  menester  que  se  aguarde 
á  oir  mas. 

Luí.  A  haber  venido 

usted  antes... 

Ant.  Hubiera  sido 

muy  pronto. 

VVill.  Y  ahora? 

Luí.  Es  tardo. 

VVill.  Qué  escucho!  Esto  lleva  trazas 
de  no  acabarse  jamás: 
dos...  tres...  cuatro,  y  esta  mas, 
cinco,  cinco  calabazas! 

Caramba!  Ya  me  dá  tédio 
tanto  percance  y  me  atonto... 

Ahora,  tarde-  antes  pronto: 
en  dónde  esta  el  justo  medio? 

(dirigiéndose  al  público.) 

Luí.  Todas  las  cosas  lo  tienen; 

por  ejemplo,  si  no  gusta  (al  público.) 
la  pieza,  con  razón  justa, 
y  en  ello  ustedes  convienen; 
señores,  en  mi  sentir, 
entre  llamar  al  autor 
ó  silvarle,  es  lo  mejor 
un  justo  medio,  aplaudir. 

FIN. 


MADRID.— 1863. 

Imp.  de  F.  Escamez  Centeno,  á  cargo  de  J.  Arboledas, 
San  Juan,  número  57,  principal. 
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